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			«Crece el muro colosal;


			la nave se alza y se alienta;


			fuerte la columna asienta


			su mole en el pedestal. 


			Y al beso de los cinceles 


			que ornan el santo recinto, 


			brotan flores de Corinto


			de los altos capiteles» 


			Bernardo López García, «La catedral de Jaén», en Poesías, 1880. 


			«El camino de Jaén


			tengo que aprenderlo yo


			que en la tierra del ronquío


			está la Cara de Dios»


			Canción popular


		




		

			La ciudad intramuros y las collaciones históricas


		




		

			[image: ]


			COLLACIÓN DE SANTA MARÍA O DEL SAGRARIO


			1.- Santa Iglesia Catedral de Santa María de la Asunción


			2.- Iglesia del monasterio de la Purísima Concepción Dominica


			3.- Iglesia del hospital de la Vera Cruz


			4.- Iglesia del monasterio de Santa Teresa de Jesús


			5.- Iglesia del convento de San José de los Descalzos


			6.- Iglesia del convento de Nuestra Señora de la Merced


			7.- Iglesia parroquial de San Eufrasio


		




		

			Collación de


			Santa María


			o del Sagrario


		




		

			Santa Iglesia Catedral de Santa María de la Asunción (Plaza de Santa María)


			Expresión de la pujanza de una diócesis de Jaén que era en el siglo XVI una de las primeras de la corona de Castilla —y que a pesar de la crisis del siglo XVII mantuvo el esfuerzo preciso para continuar sus obras—, la seo jienense es el fruto de un largo proceso constructivo que arranca de las décadas centrales del Quinientos y que solo queda culminado en los inicios del siglo XIX. Un empeño que resulta asombroso por la armoniosa fidelidad —no obstante la prolongada duración de las obras, la sucesión de maestros a su frente y los cambios estilísticos que muy sutilmente se reflejan en ella— a una estética clasicista, derivada de la experimentación de Diego de Siloé en la catedral de Granada, que aquí alcanza una calidad excepcional: «Se ha dicho repetidas veces, y con razón, que (la catedral de) Jaén está vinculada en su génesis a la experiencia de Siloé en la catedral de Granada, pero no es menos cierto que Vandelvira alcanzó en Jaén un feliz equilibrio, en la planta, en el alzado y en todos los elementos que aisladamente los configuran que no posee Granada»1. El resultado es el más acertado y logrado templo catedralicio de la Edad Moderna en España y en Hispanoamérica, el prototipo de esta tipología, lo que le concede un lugar de privilegio en la Historia del Arte hispánico. Ya lo señalaba, de forma lacónica pero contundente, el exigente Ponz cuando afirmaba de la catedral de Jaén que «no cede á ninguna de las del Reyno»2, y añadió que «Habrá pocos Templos en el orbe que se igualen al de Jaén en materia, y primor de arquitectura»3. En 1931 se declaró Monumento Nacional. 


			Aunque la ciudad ha crecido notablemente —y a veces torpemente— en extensión y en altura, la catedral sigue manteniendo, por su volumen y ubicación, una preeminencia urbana que llamó la atención de los viajeros románticos, que de forma tópica la comparaban con el cerro de Santa Catalina. Así lo hacen Teophile Gautier, que la definía como un «inmenso abigarramiento de arquitectura, que de lejos parece más grande que la propia ciudad, se alza orgullosa, como montaña fingida junto a la natural»4, y Alejandro Dumas, quien menciona a «la gigantesca catedral que parece querer luchar en masa y elevación con la montaña que tiene a sus espaldas»5. 


			Los orígenes de la iglesia mayor jienense se remontan a la toma castellana de la ciudad en 1246, que supuso la cristianización de sus mezquitas. Una de ellas, la mayor o aljama que habían edificado los almohades, se consagró, por voluntad del rey Fernando III el Santo, «a onrra de Sancta Maria»6, quedando como templo principal de Jaén. A partir de 1249 y por bula de Inocencio IV este templo alcanza la dignidad catedralicia, al trasladarse por petición regia la sede episcopal de Baeza —continuadora de la histórica de Cástulo— a Jaén, con objeto de potenciar su importancia como ciudad, dada su estratégica ubicación en la frontera granadina: «necessitava de mayor assistencia de pobladores, y soldados para su defensa, por ser grande Poblacion, y quedar en Frontera hecha Plaza de Armas, desde adonde se avian de defender los demas Lugares, que atras quedavan ganados, y se avia de continuar la conquista del Reyno de Granada»7. 


			Ahí comienza la historia de Jaén como ciudad catedralicia, ya que esta carecía del pasado episcopal —ya fuera histórico o legendario— en tiempos antiguos y altomedievales que sí prestigiaba a otras localidades del Alto Guadalquivir, como Iliturgi (la sede de San Eufrasio, evangelizador pionero de la zona, enviado por el apóstol Santiago y que tradicionalmente se ha identificado con Andújar y hoy con Mengíbar), Tucci (Martos), Cástulo (cerca de Linares), Biatia (Baeza) o Mentesa Bastia (La Guardia de Jaén, próxima a la capital). Principia así también la peculiaridad de una sola diócesis que mantiene dos catedrales en dos ciudades distintas, Baeza y Jaén, pues la iglesia mayor de la primera siguió manteniendo la dignidad catedralicia a pesar de la primacía de la segunda. En este desigual reparto de las competencias catedralicias, Jaén retuvo a dos tercios de los canónigos y con el tiempo se convirtió, además, gracias a la veneración de la reliquia del Santo Rostro, en un distinguido y frecuentado santuario. Lo que permitiría a Agustín de Rojas, dramaturgo madrileño del Siglo de Oro, afirmar de Jaén que, aún «cuando otra cosa no tuviera, con razón se podría llamar la mejor y más dichosa ciudad de España»8; igualmente es el motivo en el que se funda la denominación de Santo Reino que desde al menos los inicios del siglo XIX recibe nuestra actual provincia —heredera de uno de los cuatro reinos en los que se articulaba la Andalucía del Antiguo Régimen—. La naturaleza de la catedral de Jaén como concurrido santuario determinó su grandiosidad y calidad artística, dando lugar a un templo que «en su orden y decoración es tan sublime, que bien puede enorgullecer a la ciudad que le ostenta»9.


			Mucho más sencilla debió ser la primera catedral, que se erigió en la mezquita cristianizada, y que fue virulentamente atacada en la razzia que sufrió la ciudad en 1368 por parte de las tropas nazaríes, en el contexto de las guerras civiles castellanas entre Pedro I el Cruel —o el Justiciero— y Enrique de Trastámara —de quien era Jaén partidaria—, por lo que hubo de reconstruirse totalmente. El nuevo templo, de estética mudéjar, era un edificio de cinco naves y cubiertas de madera, adosado al este y al sur a la muralla, y que incorporaba un claustro. Probablemente, una edificación muy similar a la colegiata de Santa María de los Reales Alcázares de Úbeda. Esta catedral medieval fue escenario del asesinato de Miguel Lucas de Iranzo, condestable de Castilla y alcaide del castillo de Jaén, a quien reventaron los sesos con una ballesta en las gradas de la capilla mayor en 1473; crimen que se justificó por su apoyo a los judíos, pero que probablemente sería una conjura provocada por los recelos que, en la alta nobleza, suscitaban su poder e influencia sobre el rey Enrique IV el Impotente. 


			En 1492, justo recién conquistada Granada, el vetusto templo comenzó a ser sustituido por una nueva catedral, en estilo gótico tardío, que experimentará un gran impulso a comienzos del siglo XVI con el obispo Alonso Suárez de la Fuente del Sauce, famoso por padecer el «mal de piedra», es decir, un frenético y afortunado entusiasmo por la edificación y renovación de los templos de su diócesis —parejo al crecimiento demográfico y económico del Alto Guadalquivir en este momento—. Es entonces cuando se construye una nueva capilla mayor, que el prelado escogió como enterramiento, y un espléndido cimborrio, que conocemos indirectamente por replicarse en la Santa Capilla de San Andrés y en la iglesia monástica de Santa Clara. Unas obras que se acompañaron de la dotación de diversas piezas artísticas, como la sillería de coro que actualmente conservamos, pero que se vieron paralizadas con el agrietamiento del cimborrio en 1525 —sin embargo, a pesar de esta contingencia perduraría en pie hasta el siglo XVII—. 


			Con objeto de proseguir las obras, el cardenal Merino logra en 1529 la bula pontificia Salvatoris Domini por la que se concedían indulgencias a quienes, además de venerar a la ya célebre reliquia del Santo Rostro, depositaran sus limosnas para la construcción del nuevo templo, bien peregrinando a Jaén o afiliándose a una cofradía que se instituyó. No obstante, la edificación avanza poco hasta 1548, cuando se convoca a Jerónimo Quijano, Pedro Machuca y Andrés de Vandelvira para continuar las obras, nombrándose al tercero maestro mayor de la catedral en 1553. Es a partir de esa fecha cuando definitivamente se inicia la edificación del templo que hoy vemos, que abandona por completo la estética gótica para asumir de forma entusiasta el estilo del Renacimiento, a la vez que se desembaraza progresivamente de las murallas medievales que cercaban la catedral por el sur y el este —y que condicionaron la forma plana del testero catedralicio—. 


			Hasta su muerte en 1575, Vandelvira acomete la edificación del bloque suroriental de la catedral, formado por la sacristía, la sala capitular y el panteón de canónigos, además del alzado de las capillas de ese tramo, determinando con su alzado interior el planteamiento del nuevo templo. A Vandelvira le sucede su discípulo Alonso Barba, pero las obras quedan paralizadas, como reflejo de la depresión económica que empieza a hacerse evidente a finales del siglo XVI; ya en 1582 se había convocado una reunión de maestros y arquitectos —entre otros Lázaro de Velasco, Juan Bautista de Villalpando y Francisco del Castillo, el Mozo— para reorientar la edificación en un sentido más sobrio y desornamentado 


			En 1635 el cardenal Moscoso y Sandoval reanuda las obras catedralicias, colocando a su frente a Juan de Aranda y Salazar, natural de Castillo de Locubín, quien hasta su muerte en 1654 lleva a cabo la edificación del testero y de los tramos de la cabecera hasta el crucero, incluyendo la cúpula, que fue concluida por el maestro Pedro del Portillo. La magnitud de lo edificado por Aranda y Salazar permitió la consagración del templo en 1660, celebrada con solemnes fiestas; aunque todavía quedaban por construir los tramos hasta los pies de la iglesia. En 1668 se comienza la edificación de la fachada principal, a cargo de Eufrasio López de Rojas, concluyéndose en 1688; las torres se culminarán en 1702. 
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			Catedral. Interior
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			Catedral. Sala capitular


			Quedaba entonces unir esta fachada con la obra construida, eliminando los restos de la catedral medieval que seguían en pie. Esta fase de edificación se realiza fundamentalmente a partir de 1726, bajo la dirección de José Gallego y con la participación de los escultores José de Medina y Francisco Calvo Bustamante en las labores ornamentales. Para mediados del siglo el templo ya estaba concluido, amueblándose sus capillas con exuberantes retablos barrocos que décadas después serían en parte reemplazados por piezas academicistas de más severidad. En 1764 Ventura Rodríguez comenzaba la edificación de la capilla del Sagrario, sede de la parroquia catedralicia, cuya consagración en 1801 puede considerarse la culminación de las obras de la catedral de Jaén. En estos últimos años del siglo XVIII también se definiría el aspecto de la lonja que cierra y sirve de pedestal al volumen catedralicio. 


			Como señalábamos, la catedral jienense impresiona por su magnificencia arquitectónica y por su sorprendente unidad estilística, a pesar de su proceso constructivo de más de doscientos cincuenta años y en el que se integran, con sorprendente naturalidad y dentro del dominante carácter renacentista, elementos propios del Manierismo y del Barroco. Se construyó en piedra procedente de las canteras del Mercadillo, «tres leguas de aquí, en el término de Pegalajar, y ninguna se hallará mejor, ni más sana en qualquiera de las Catedrales de España»10. Su fachada principal, como hemos señalado, responde a una traza de Eufrasio López de Rojas y se edificó entre 1668 y 1688, con un planteamiento de columnas de orden gigante que recuerda a las delanteras de San Lorenzo del Escorial y de San Pedro del Vaticano, y una serie de balcones —elemento que se reparte por los laterales del edificio— que singularizan a la catedral jienense y que además de dar luz a las dependencias que rodean en un nivel superior el perímetro del templo responden a la necesidad de exponer desde ellos la reliquia del Santo Rostro en las grandes solemnidades. Todo el programa escultórico de esta fachada es obra del sevillano Pedro Roldán, a excepción de Santa Catalina de Alejandría, patrona de la ciudad, del granadino Lucas González (1673); además de la Asunción de la Virgen —titular del templo— y del Arcángel San Miguel sobre las puertas de acceso, se efigian a San Pedro y San Pablo como pilares de la Iglesia Católica Romana, al Santo Rostro como principal devoción de la catedral sobre el balcón central y, en la balaustrada, a San Fernando —conquistador de Jaén y entonces recientemente canonizado— flanqueado por los Evangelistas y Padres de la Iglesia. El reloj que aloja la torre norte fue donado por un canónigo, el doctor Francisco Civera, en 1860. En la base de este campanario se observa un vítor a Nuestro Padre Jesús Nazareno, fruto de unas rogativas a la venerada imagen, junto a la de la Virgen de la Capilla, celebradas en 1868 para lograr la lluvia, y otro alusivo a un Maestro Medina, predicador de un sermón a favor de la Constitución de Cádiz durante el Trienio Liberal, que lleva añadido «con colacion i vino» alusivo al convite de los predicadores, y que añadiría algún crítico defensor del Antiguo Régimen. 


			Aparte de las tres puertas de la fachada principal, la catedral tiene otros dos accesos. La portada norte responde a una elegante traza de Juan de Aranda y Salazar, fechada en 1641, con un programa iconográfico concepcionista —muy expresivo de las inquietudes devocionales del siglo XVII— del granadino Alonso de Mena y que integran las esculturas de la Inmaculada Concepción, del rey Salomón y del profeta Ezequiel. Aranda y Salazar es también el responsable de la exquisita traza manierista de los balcones que rodean el perímetro catedralicio. La portada sur es diseño de Andrés de Vandelvira y su labor escultórica probablemente es obra de Luis de Aguilar; además de la Asunción de la Virgen y las alegorías de la Fe y la Caridad —la salvación requiere de la Fe, pero también de las obras; alusión al credo católico frente a la doctrina protestante—, destacan los trofeos bélicos en el entablamento, entre ellos una adarga nazarí, evidente cita al triunfo del cristianismo sobre el islam logrado con la toma de Granada. Sobre esta portada se abre una elegante galería de arcos, pensada para mostrar la reliquia del Santo Rostro, y al lado, sobre la ventana que ilumina la antesacristía, el escudo del cabildo catedralicio de Jaén: la Virgen María sobre un dragón que se apoya en una ciudad, definida y simbolizada por el recinto amurallado. La ciudad no es sino Jaén, «que la forma de su planta es un dragón enroscado y tendido en una peña»11. En este mismo muro sur se enclava un reloj de sol con la fecha de 1677. Al este se ubica el testero catedralicio, que presenta, en el friso gótico animado por extrañas criaturas —entre ellas la célebre «mona» que da nombre al callejón— uno de los pocos vestigios del templo que comenzó a edificarse a finales del siglo XV. 


			Cuando accede al interior de la catedral jienense, el visitante se encuentra con un espléndido espacio de tres naves, iluminado con elegantes ventanas serlianas y cubierto con bóvedas vaídas que apoyan sobre majestuosos pilares con medias columnas compuestas adosadas y rematados en dados de entablamento; la solución de matriz siloesca para alargar los soportes sin romper su equilibrio que Vandelvira, entre otros, empleó en sus obras. Las capillas se agrupan de dos en dos en cada tramo; de forma sutil, pero evidente, la ornamentación escultórica de las bóvedas vaídas —solución vandelviriana, como las ventanas serlianas— nos da pistas del prolongado tiempo en que se construyó la catedral, pues son más barrocas en los tramos entre el crucero y los pies. Aunque ya resulta majestuosa desde el suelo, hacemos nuestra, aprovechando que la visita cultural permite subir a las galerías altas, la recomendación que prescribía en 1791 el deán Martínez de Mazas: «El que ha de gozar de toda su hermosura es preciso que la mire desde las ventanas y balcones que la rodean por encima de las Capillas. Entonces se sorprenderá seguramente, y podrá decir: ¡Terribilis est locus iste! Vere non est hic aliud nisi Domus Dei, et porta Coeli. Verá la correspondencia de todas sus partes, sin que haya una que desdiga de la otra ni en columnas, ni en capillas, ni en ventanas, vidrieras, etc., y todo elevado y grandioso»12. Pero antes de comenzar el recorrido por las naves y capillas catedralicias es preciso advertir los relieves sobre las puertas de la contrafachada principal, de nuevo magníficas obras de Pedro Roldán (Jesús entre los doctores y Las bodas de Canaán) y de Lucas González (La huida a Egipto), así como un Apostolado pictórico del siglo XVIII, copia academicista sobre originales de Rafael.


			En el centro de la catedral, siguiendo la liturgia hispana, se ubica el coro. Sus muros perimetrales, de dinámico trazado, responden a un proyecto del salmantino José Gallego y Oviedo del Portal (1736), muy criticado por sus contemporáneos que lo consideraban desproporcionado en tamaño —en realidad, Gallego se vio obligado a diseñar un espacio lo suficientemente grande como para alojar la sillería existente, que incluso se estaba ampliando en aquel momento para dar cabida a la gran cantidad de canónigos y seglares que tenían derecho a ocuparla en las festividades—. En el trascoro, el muro se enriquece con coloridos mármoles y jaspes y con el altar de la Sagrada Familia, presidido por el lienzo homónimo de Mariano Salvador Maella (1792), de correctísimo dibujo y colorido muy académico, y célebre en la ciudad por la leyenda que invita a los devotos a que busquen en la pintura unas tijeras y que, una vez encontradas, pidan un deseo que les será concedido; de ahí el nombre popular de «Virgen de las Tijeras» por el que es conocido. Flanquean el altar las esculturas de Santo Toribio de Liébana y San Lorenzo Mártir, rematando el conjunto unos arcángeles —de madera pintada de blanco imitando mármol— adorando la cruz y el nombre de Yahvé. Se trata de piezas reaprovechadas de retablos barrocos que existían en la catedral y acomodadas a la estética academicista que se extendió en la mayor parte de las capillas catedralicias en las últimas décadas del siglo XVIII. 


			En el interior del coro se aloja su espléndida sillería, probablemente la obra cumbre de la escultura giennense del siglo XVI. Fue realizada en madera de nogal entre 1519 y 1522 por los maestros tallistas Gutierre Gierero y Juan López de Velasco, auxiliados por Fernando de Cáceres y Miguel Resinas, quienes plantearon, siguiendo el modelo de la sillería coral de la catedral de Burgos —obra de Andrés de Nájera— una obra que combinaba el lenguaje ornamental del Renacimiento italiano con la estética tardogótica centroeuropea —aportación de Gierero, quien procedía de Flandes— que domina en las numerosas escenas del Antiguo y Nuevo Testamento, de los Evangelios apócrifos y de la vida de los santos que se reparten por sus asientos, algunas con un delicioso y anecdótico detallismo que ofrece interesantes datos sobre la vida cotidiana del momento. En 1527 Jerónimo Quijano contrató la realización del llamado Banco de los Caballeros —destinado al uso del concejo—, aunque fueron Gierero y sus auxiliares Cáceres y Resinas quienes lo culminaron. Una nueva ampliación de la sillería vendría cuando en 1736 se instala en su actual ubicación —aunque siguiendo fielmente el diseño quinientista—, a cargo de Juan Fernández y Miguel Arias, quienes también añaden la crestería barroca que corona todo el conjunto. 


			Son numerosas las sepulturas episcopales que se localizan en el pavimento del coro; de ellas destaca por su valor histórico la del obispo Nicolás de Biedma, fallecido en 1383, que trajo la reliquia del Santo Rostro. Sobre este espacio, en el centro de una bóveda vaída, se ubica la Asunción de la Virgen, rodeada de ángeles músicos y atributos marianos, obras de José de Medina (1729-1730). Igualmente hay que hacer notar el majestuoso órgano, del madrileño Fernando Antonio, concluido en 1790, y del que solo es original la caja, pues los tubos se repusieron después de que en la Guerra Civil se emplearan para simular baterías antiaéreas y alejar los bombardeos de la ciudad, lo que no impidió el trágico ataque aéreo que sufrió Jaén el 1 de abril de 1937. Como en muchas otras catedrales españolas y del Nuevo Mundo, fue la música un elemento muy cuidado en la seo jienense, que tuvo entre sus maestros de capilla a Francisco Guerrero (1546-1549), Juan Manuel de la Puente (1711-1753) y Ramón Garray (1789-1823), por citar a los más destacados del Renacimiento, el Barroco y el Clasicismo, respectivamente. 


			El tramo que media entre el coro y el presbiterio se cubre con bellísima cúpula sobre pechinas, acabada por Pedro del Portillo en 1656 y en cuyas pechinas se emplazan relieves que representan a San Miguel Arcángel, Santiago Apóstol, San Eufrasio y Santa Catalina de Alejandría, obras de Diego Landeras y Manuel Silva sobre diseños de Juan de Aranda y Sebastián Martínez. En 2004 se emplazó en este lugar una pila bautismal del andujareño Manuel López. 


			El presbiterio, dispuesto de forma exenta —en sintonía con las recomendaciones trentinas de san Carlos Borromeo—, lo preside un elegante tabernáculo eucarístico realizado entre 1788 y 1794, siguiendo diseños de Pedro Arnal, por los escultores Juan Adán y Alfonso Bergaz, y con la colaboración en las labores en bronce de Francisco Pecul y de Felipe Atichati en las de mármol. Fue una intervención patrocinada por el obispo Agustín Rubín de Ceballos, destacado prelado que además era inquisidor general de España en el delicado momento del estallido de la Revolución Francesa, siendo responsable, junto al conde de Floridablanca, del «cordón sanitario» ideado para evitar el contagio de las ideas revolucionarias. 


			El amueblamiento de las capillas catedralicias corresponde casi en su totalidad a la segunda mitad del siglo XVIII, momento en que las bóvedas de todo el edificio están cerradas y la obra puede considerarse prácticamente terminada. Dos son los estilos que se diferencian en los retablos de la seo jienense: el barroco y el academicismo o neoclásico. Los retablos barrocos de la catedral se deben en gran parte a la práctica escultórica de José de Medina y de Francisco Calvo, siguiendo trazas de Pedro Duque Cornejo, y responden en su mayoría a la labor promotora del canónigo Ambrosio Francisco Gámez y del obispo fray Benito Marín, siendo obras de las décadas de 1750 y 1760. Contrastan con los retablos neoclásicos, fruto de la reacción antibarroca de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, y que siguen las trazas de Manuel Martín Rodríguez, siendo promovidos entre otros por el deán José Martínez de Mazas, en la década de 1790. Con estos retablos se pretendía imponer el buen gusto y desterrar lo que en su momento se veían como excesos del deleznable y degenerado arte barroco. Por ello las líneas curvas se transforman en rectas; la disolución de la estructura del retablo, en el protagonismo de las formas arquitectónicas clásicas; la exuberancia decorativa, en sobriedad, y los complejos programas iconográficos, en sencillez doctrinal. Además de argumentos estéticos, la Real Academia esgrimía que la madera dorada de los retablos barrocos era un peligro por su facilidad para incendiarse y proponía el mármol y el bronce como materiales de estos retablos neoclásicos. Sin embargo, el imperativo de la escasez de recursos obligó a que los retablos de nuestra catedral estén realizados en maderas policromadas imitando mármoles y bronces. 


			Si recorremos la nave del Evangelio desde los pies hasta el testero, encontramos como primera capilla la de San José, cuyo retablo ofrece una estética academicista, propia de finales del siglo XVIII. Sin embargo, está compuesto a partir de elementos de un retablo anterior, el que ornaba la capilla de Juan Núñez de Vargas en la antigua catedral, y que, concluido en 1578, fue obra de Salvador de Cuéllar, con pinturas de Antonio y Miguel Sánchez. En el centro, la espléndida talla barroca de San José, obra de José de Medina, del segundo tercio del siglo XVIII. En los laterales, un discreto lienzo barroco con la Sagrada Familia y una pintura del mexicano José Antonio Ochoa (2008) representando a San Josemaría Escrivá de Balaguer. 


			La capilla del Cristo del Refugio cuenta con un retablo academicista de Manuel Martín Rodríguez que enmarca la imagen del titular, un excelente Crucificado realizado hacia 1530 probablemente por Gutierre Gierero. Según la tradición, procede de las ermitillas de Almodóvar, un conjunto eremítico de la sierra jiennense. A sus pies, formando un emotivo Stabat Mater, la talla de candelero de una Dolorosa, con la advocación —propia de los agustinos— de Consolación y Correa, pero que en origen era llamada del Mayor Dolor. Esta imagen de afligido semblante fue donación del chantre Luis Xavier de Garma —tenaz en su rechazo a la invasión napoleónica— y es obra del catalán Ramón Amadeu; en origen la acompañaban sendos ángeles pasionarios —uno de ellos muy similar a esta Dolorosa— que hoy forman parte del grupo de la Virgen de las Angustias. En su ubicación, la imagen mantiene medio oculta una elegante Magdalena penitente, atribuida a Sebastián de Solís, de finales del siglo XVI. En los laterales, un «trampantojo a lo divino» de una Inmaculada Concepción con orante, que parece la titular del monasterio de las Bernardas, y un pequeño retablo manierista del siglo XVII con una pintura de la Sagrada Cena. 
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			Catedral. Sacristía mayor


			La capilla de San Pedro Pascual —obispo mártir de Jaén de finales del siglo XIII— cuenta con retablo academicista de Manuel Martín Rodríguez (1793), con la escena de San Pedro Pascual en el milagro de las rosas —flores en las que se transformaron los panes que el santo llevaba a los cautivos granadinos— de José Carazo. Aquí se veneran las reliquias del beato Manuel Basulto, obispo de Jaén asesinado en la guerra civil, y que aparece retratado por José Nogué (1930) en un lateral de la capilla. En un pequeño retablo academicista, la talla dieciochesca de San Luis de Tolosa, procedente del Real convento de San Francisco, donde era titular de la nobiliaria e histórica cofradía de San Luis de los Caballeros. También se venera aquí una talla moderna de Nuestra Señora de la Cabeza, la célebre y venerada Virgen de Andújar que desde 1959 es patrona de la diócesis de Jaén por decreto pontificio del beato Juan XXIII. 


			La capilla de San Miguel es una de las más interesantes de la catedral, ofreciendo un sensacional conjunto barroco realizado en 1753. El dinámico retablo sirve de marco a un gran lienzo representando al Arcángel San Miguel luchando contra los demonios, obra del sevillano Bernardo Germán Lorente. En el banco del retablo, flanqueado por dos imágenes de San Agustín y San Ambrosio, obras de José de Medina, no debe pasar inadvertido un «trampantojo a lo divino» sobre cristal que representa a Nuestra Señora del Alcázar, patrona de Baeza. A ambos lados de la capilla se reparten diez lienzos representando Arcángeles —algunos de ellos repetidos—. Son obra de Francisco Polanco, de mediados del siglo XVII, natural de Cazorla, pero afincado en Sevilla, donde fue discípulo de Zurbarán; en estas pinturas sigue los modelos de su maestro, que tanto éxito tuvieron en Hispanoamérica. Los ángeles de los casetones de la bóveda fueron pintados por José Carazo (1759). 


			Queda a continuación el brazo norte del crucero, en el que se ubican los relieves en piedra de la Circuncisión —con la Virgen vistiendo un manto orlado con los atributos concepcionistas— y la Presentación de Jesús en el templo; en la parte inferior, la escultura de San Pedro en lágrimas, que queda emparejado con el Ecce Homo del brazo sur del crucero; son obras de Alonso de Mena (1640-1641). En un pequeño dosel, rodeado de exvotos que testimonian la profunda devoción que concita, se ubica la pequeña imagen del Santísimo Cristo de las Misericordias, interesante talla fechada en torno a 1530 y probable obra de Gutierre Gierero. Encima, un lienzo de mediados del siglo XVIII representando a San Benito y Santa Escolástica, y una composición de mediados del siglo XVII representando a la Virgen con el Niño, san Miguel Arcángel y san Esteban. 


			La siguiente capilla es la del Niño Jesús, con retablo academicista de Manuel Martín Rodríguez (1793) que enmarca un lienzo de la Circuncisión, de Antonio Soriano; las tallas de San José y San Diego de Alcalá son obras barrocas probablemente de José de Medina, reaprovechadas y pintadas de blanco imitando mármol para adaptarlas al retablo. Sobre la mesa de altar, en una urna, la imagen del Niño Jesús, obra del siglo XVII que fue titular de la cofradía del Dulce Nombre de Jesús, dedicada a la erradicación de las blasfemias. En los laterales, la pequeña talla de San José Oriol, de Ramón Amadeu (1807) y un lienzo con el beato linarense Manuel Rodríguez Lozano «Lolo», del jienense Francisco Carrillo (2010). 


			La capilla de la Inmaculada cuenta con un retablo academicista en madera dorada, obra de Bernardo de Ocaña en 1786, que tiene bajorrelieves con atributos marianos y la Visión de San Juan Evangelista en Patmos, pinturas representando a San Joaquín, Santa Ana y a Esther ante el rey Asuero, y esculturas de profetas y reyes del Antiguo Testamento; todo un conjunto relacionado con la devoción concepcionista. En el centro, el lienzo de la Inmaculada Concepción es una interesante obra anónima del siglo XVII que acusa la influencia de Ribera y de Murillo. En los laterales, un lienzo barroco de San José y la imagen de san Amador, patrón y natural de Martos, martirizado en Córdoba en tiempos del emirato, obra del antequerano José Romero Benítez (1997), con la representación de Santa Marta —patrona de la misma ciudad— en la peana. 


			La capilla de San Eufrasio se dedica a este legendario santo, considerado el evangelizador del Alto Guadalquivir y el primer obispo de Iliturgi, de donde arrancaría la historia diocesana de Jaén, por lo que es patrón de la diócesis. Su retablo es una elegante obra academicista, comisionada por el obispo Agustín Rubín de Ceballos. Fue trazado por Gregorio Manuel López (1788) y sus esculturas, obras de Juan Adán, responden a las devociones particulares del obispo Rubín. Así, además del titular, San Eufrasio, efigiado en gloria en el altorrelieve central, figuran San Agustín —patrón del prelado— y San Julián de Cuenca —ciudad en la que fue canónigo—. En el ático, San Antolín, patrón de Palencia —el obispo había nacido en la ciudad palentina de Dueñas— flanqueado por las alegorías de la Religión y la Eucaristía, que manifiestan la influencia de las esculturas de Pierre Legros que forman parte del altar de san Ignacio de Loyola en la iglesia romana del Gesú. Sobre la mesa del altar, una urna colocada en 1793 acoge las reliquias de san Pío, mártir paleocristiano, que proceden de las catacumbas de Roma. En el suelo, la lápida sepulcral de Rubín, fallecido en 1793. En el lateral, un «trampantojo a lo divino» dieciochesco con Nuestra Señora de la Capilla. 


			Ya en el testero, la capilla de San Fernando cuenta con un retablo neoclásico de Manuel López (1790) que aloja el formidable lienzo de San Fernando, del sevillano Juan Valdés Leal, encargado por el cabildo en 1671 para conmemorar la canonización del Rey Santo, dentro del entusiasmo que generó su culto y que explica igualmente su presencia en la fachada catedralicia. En esta obra, una de las mejores de su producción, Valdés Leal codifica la iconografía del santo. A los pies, los cuatro turbantes representan los reinos islámicos de Jaén, Córdoba, Sevilla y Murcia conquistados por el monarca. En el ático, otra pintura, de Francisco Agustín (finales del siglo XVIII), representa la Consagración de la Mezquita Mayor de Jaén como templo cristiano dedicado a Santa María, en presencia de san Fernando; sobre el altar se aparece la Virgen en su Asunción, que retoma una composición de Rubens para los jesuitas de Amberes. Completan el retablo sendos tondos barrocos con San Pedro y San Pablo. En un lateral, un Cristo Crucificado, copia de Guido Reni. La sacristía de esta capilla esconde una escalera de caracol perteneciente a la inacabada catedral gótica comenzada en 1492. Entre 1972 y 2013, cuando la catedral fue sede de la popular cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno, aquí se veneraron sus imágenes. 


			El centro del testero lo ocupa la capilla del Santo Rostro, la principal de la catedral como se advierte por su ubicación y dimensiones. En su clave figura el escudo de los Reyes Católicos, tradicionalmente vinculado al enterramiento en la capilla mayor medieval de los infantes don Pedro y don Enrique, víctimas en una incursión contra los nazaríes; pero que puede responder a la dotación del rezo de una Salve establecida en esta catedral por la reina Isabel la Católica. Su retablo presenta un aspecto neoclásico que obedece a una remodelación de Manuel Cuevas en la década de 1820, pero integrando notables piezas procedentes de retablos anteriores. Así, las esculturas son obras de Sebastián de Solís (1602-1605) y las pinturas, de Sebastián Martínez (1660-1662), quien fue enviado por el cabildo catedralicio a la Corte para copiar obras de las colecciones reales con destino a la seo de Jaén. Solís y Martínez son, respectivamente, las figuras más importantes de la escultura entre el Manierismo y el Barroco y de la pintura en el Barroco en Jaén. En el piso inferior, las imágenes de San Bernardo, San Pedro, San Pablo y San Antonio Abad, y los lienzos del Encuentro en la calle de la Amargura y Jesús despojado de sus vestiduras, incorporados al retablo en 1821 como obras de Murillo, pero que parecen de la órbita del granadino Juan de Sevilla. En el segundo, la Asunción queda flanqueada por el Descendimiento —copia de Zuccari, en la Trinitá dei Monti de Roma— y la Flagelación —copia de Navarrete, el Mudo, en El Escorial—. En el ático, el Calvario, coronado por el Padre Eterno; flanquean la escena las esculturas de la Fe, la Esperanza, la Caridad y la Justicia. En los laterales de la capilla, de mano de Martínez y pertenecientes originalmente al conjunto del retablo, la Anunciación y la Visitación. Destaca la primera, copia —a través de un lienzo de Alessandro Allori, donado por los grandes duques de Toscana a los reyes españoles — de la célebre y veneradísima Santissima Annunziatta de Florencia, cuyas réplicas eran empleadas como regalo diplomático por los príncipes florentinos. La segunda se viene considerando copia de un desconocido original de Tiziano, aunque el conde de Maule afirma que es réplica de una obra de Murillo que existía en El Escorial. 


			Sin duda, el Santo Rostro ha sido a lo largo de la historia el principal objeto de devoción de toda la ciudad de Jaén y casi de la provincia, y fundamento para la construcción y configuración de esta catedral como su santuario. Una arraigada tradición lo consideraba la milagrosa impresión del rostro de Cristo, fatigado en su camino hacia el Calvario, en el velo de una mujer llamada Verónica que, viéndolo caído bajo el peso de la cruz, se acercó a socorrerlo. El velo, que estaría doblado en tres, habría quedado impreso tres veces, dando lugar a tres reliquias que se acabaron custodiando en Roma. Según una imaginativa leyenda jaenera, san Eufrasio, que tras un exorcismo mantenía encerrado a un demonio, logró de este la confidencia de que una mujer inspirada por Satanás pretendía seducir y hacer pecar al papa. El santo prelado convenció al demonio encerrado de que lo alimentaría con las sobras de su comida si le llevaba volando a Roma para evitar los propósitos del Maligno, lo que sucedió. En agradecimiento, el pontífice regaló a san Eufrasio dos de las reliquias del velo de la Verónica, pero a su regreso en barco hasta Hispania se desató una horrible tormenta que solo se apaciguó cuando el obispo lanzó una de ellas al mar embravecido. A su regreso a Iliturgi, san Eufrasio guardó el velo, y cumpliendo su promesa con el demonio enjaulado, comenzó a comer nueces, de forma que quedó burlado pues solo le correspondían sus cáscaras. Relato legendario contra el que arremetería escandalizado en plena Ilustración el padre Benito Feijoo en sus Cartas eruditas y curiosas. 
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			Catedral. Santo Rostro


			La verdadera historia de esta reliquia parece apuntar ciertamente a un regalo papal, pero recibido en este caso en la segunda mitad del siglo XIV por el obispo Nicolás de Biedma de manos del papa Gregorio XI. El Santo Rostro sería un tipo de obsequio que recibían las diócesis fronterizas con territorios islámicos —como lo era Jaén en ese momento — y que consistía en una copia de un antiguo icono con el rostro de Cristo custodiado en Roma y procedente de Constantinopla, donde se veneraba como imagen non manufacta y que se consideraba eficaz en la protección de los territorios cristianos frente a los enemigos de la fe. En este sentido, el Santo Rostro de Jaén sería una pintura realizada en el entorno de Simone Martini —activo en la corte papal de Avignon en aquel momento— copiando el hieratismo del milagroso y antiguo icono bizantino. 


			Durante siglos, el Santo Rostro de Jaén fue culminación de peregrinaciones populares —mencionadas, al igual que la romería andujareña de la Virgen de la Cabeza, por Miguel de Cervantes en Los trabajos de Persiles y Sigismunda — en las ostensiones públicas que se realizaban, desde los balcones catedralicios, el Viernes Santo y el día de la Asunción, titular de la catedral —motivo por el que la primitiva feria de Jaén se celebraba a mediados de agosto—. Solo se hacía la excepción, y no siempre, de mostrarlo de cerca con algunas personas, generalmente del clero y la alta nobleza. Singular fue en ese sentido cuando la preciada reliquia se llevó a la parroquia de La Carolina para que Fernando VII y la familia real, de regreso a la Corte desde Cádiz tras el fracaso del Trienio Liberal por la intervención de los Cien Mil Hijos de San Luis, la veneraran. Hoy, y además de esas grandes solemnidades, se exhibe a la devoción pública de forma más asidua y cercana, todos los viernes del año. Como ya hemos señalado, con la bula Salvatoris Domini de 1529 se instituyó una cofradía que rendía culto y sobre todo extendía una serie de indulgencias a sus miembros; la corporación se mantuvo vigente hasta 1843, reorganizándose con ímpetu en 1921 pero extinguiéndose definitivamente en 1960. 


			El fastuoso marco relicario en que se muestra el Santo Rostro es una destacada pieza en oro y plata ornado con multitud de piedras preciosas, esmaltes y los atributos de la Pasión, obra del cordobés José Francisco de Valderrama, donado en 1731 por el obispo Marín Rubio, con un lazo de brillantes que ofrendó en 1940 la marquesa del Rincón de San Ildefonso sustituyendo al que desapareció durante la Guerra Civil, cuando reliquia y relicario estuvieron en paradero desconocido hasta ser hallados en un garaje a las afueras de París. Con anterioridad, durante la Guerra de la Independencia, el Santo Rostro fue escondido por decisión del cabildo catedralicio y sustituido por una copia pictórica. La caja fuerte en la que se custodia la reliquia, sobre la mesa de altar de la capilla, se cierra con una pintura de Sebastián Martínez que representa al Santo Rostro sostenido por dos ángeles. 


			Sobre el Santo Rostro se abre una hornacina en la que se ubica la imagen de Nuestra Señora de la Antigua, amamantando al Niño. La tradición quiere que la trajese san Fernando al conquistar la ciudad, pero es más probable que sea obra de finales del siglo XIV, posterior a la razzia de 1368. En época barroca se mostraba vestida con ricas telas bordadas. Patrona del cabildo catedralicio, en siglos pasados se mantenía, como otras imágenes de especial devoción, oculta por unas cortinas que solo la desvelaban cuando pasaban por delante los canónigos en procesión. 


			En el suelo de la capilla reposa desde 2001 el cadáver momificado del obispo Alonso Suárez de la Fuente del Sauce, que hasta aquel momento permanecía depositado en una cajonera lateral —y que en contadas y privilegiadas excepciones era mostrado como curiosidad—. Este prelado había sido el promotor de la capilla mayor de la catedral gótica nunca acabada, y en ella había dispuesto su enterramiento; sin embargo, en 1635, cuando se levantó el testero de la actual catedral, se sacó de allí y se inició una disputa entre sus herederos, que defendían su derecho a enterrarlo en aquel lugar, y los canónigos de la catedral, que argumentaban que la capilla debía quedar en exclusiva para el culto al Santo Rostro. 


			La siguiente capilla del testero es la de Santiago Apóstol, con retablo neoclásico de Manuel López (1790) que enmarca la escena de Santiago en la batalla de Clavijo, lienzo de Francisco Agustín. La pintura ha sido desplazada a un lateral por la reciente ubicación en el altar del grupo procesional de Cristo descendido de la Cruz, obra del cántabro Víctor de los Ríos (1960-1961), perteneciente a la hermandad de la Buena Muerte. En los intercolumnios del retablo figuran sendos tondos barrocos del Ecce Homo y la Dolorosa y las tallas academicistas de San Gregorio Nacianceno y Santo Tomás de Villanueva. En el ático, la Aparición de la Virgen al apóstol Santiago en el Pilar de Zaragoza, obra de Francisco Agustín, flanqueada por las tallas de los apóstoles Santo Tomás y San Andrés. A esta capilla se abre la portada de la sala capitular, obra de Andrés de Vandelvira, con las figuraciones de la Justicia y la Prudencia en las enjutas del arco y una imagen de San Pedro de Osma, obra anterior, aunque del mismo siglo XVI. 


			Continuando desde el testero a los pies, la primera capilla es la de San Benito, que forma uno de los conjuntos barrocos más excelentes de la provincia. El retablo está fechado en 1757; diseño de Pedro Duque Cornejo ejecutado por José de Medina y Francisco Calvo Bustamante, presenta un programa iconográfico con escenas de la vida de san Benito de Nursia y con un busto de Santa Gertrudis la Magna debajo de la imagen del titular de la capilla. En el lateral izquierdo, se ubica una pintura, muy venerada en Jaén, de la Santa Faz de Edesa, es decir, la imagen non manufacta que según piadosa leyenda el propio Cristo envió al rey Abgar de Edesa. Sobre ella, un lienzo italianizante de San Benito recibiendo la regla de su orden y una pequeña talla de la Inmaculada Concepción, considerada obra de Sebastián de Solís. En el opuesto, un altorrelieve con la Lactación de san Bernardo y una pintura del Tránsito de san Benito. Son dignos de atención los angelotes en los casetones de la bóveda, así como la lápida sepulcral del obispo fray Benito Marín, promotor de esta capilla dedicada a su santo patrón y fundador de la orden benedictina a la que pertenecía, y uno de los prelados más significativos en el mecenazgo de las artes en la diócesis de Jaén.


			La capilla de Santa Teresa cuenta con retablo diseñado por Pedro Duque Cornejo y ejecutado por Francisco Calvo y José de Medina, también en 1757; este último remodeló la talla de la titular, obra anónima de 1712, que aparece flanqueada por las deliciosas imágenes de San Juan Bautista y San Roque. El retablo se recorta sobre pinturas dieciochescas, atribuidas tradicionalmente a Francisco Pancorbo, alusivas a Santa Teresa: su tránsito, la santa como madre y protectora de la orden del Carmen Descalzo, y en presencia de la Santísima Trinidad —que toma como referencia el Entierro y gloria de santa Petronila de Guercino para la Basílica Vaticana, hoy en el Museo Capitolino de Roma—. En los laterales, un lienzo de la jienense María García «Magar» (2004) efigia al linarense San Pedro Poveda, que fue canónigo de la catedral; otro, una vera efigie del siglo XVII de Santa Teresa de Jesús. 


			La capilla de las Angustias estuvo originariamente dedicada a san Pedro Pascual, quien aparece representado en el lienzo —con la escena del Milagro de las rosas— del ático de su retablo neoclásico, otro de los que responde a otro de los diseños enviados por la Real Academia de San Fernando. Hoy la preside la imagen de Nuestra Señora de las Angustias, titular de la cofradía de la Buena Muerte, y que procede del desamortizado templo de San José de los Descalzos. Se trata de una gran obra que llegó a Jaén en 1724 y en la que se han visto dos manos: las de José de Mora en la imagen de la Virgen y las de su hermano Diego en el Cristo. Los dos angelitos llorosos que la acompañan son objeto de una leyenda que dice que son los hijos del imaginero que habían perdido a su madre. Originariamente no pertenecían al grupo de las Angustias; proceden del grupo de la Virgen de la Consolación y Correa, por lo que se deben a Ramón Amadeu. En los laterales, sendas pinturas barrocas: la Inmaculada Concepción y el Calvario. 


			Queda a continuación el brazo sur del crucero, con los relieves de la Adoración de los Pastores y la Adoración de los Magos, ambos de Luis de Aguilar (hacia 1564), como las esculturas de Isaías y David. Completa el conjunto la escultura del Ecce Homo, que tradicionalmente se atribuía a Vandelvira —asignándole también destrezas como escultor— pero que también es obra de Aguilar. El enorme lienzo de San Cristóbal es obra anónima de 1732 y responde a la tradición de ubicar una imagen de gran tamaño del santo en templos muy frecuentados como las catedrales, porque la leyenda aseguraba que su visión libraba a los devotos de morir sin sacramentos en ese día. 


			La capilla de los Dolores es otro de los grandes conjuntos del Barroco en Jaén, de la década de 1740. El retablo enmarca un lienzo del sevillano Domingo Martínez con el tema de la Transfixión de la Virgen, una visión alegórica de los Dolores de María Santísima probablemente inspirada por los escritos de sor María de Ágreda, la célebre monja que desde la clausura aconsejaba en las tareas de gobierno a Felipe IV. Sobre la mesa de altar se ubica, en una urna neoclásica, un Cristo Yacente de mediados del siglo XVI, cercano a la producción de Juan de Reolid. En los laterales, las pinturas representan el Calvario y el Descendimiento, escenas de la Pasión descrita por los Evangelistas y anunciada por los Profetas, que aparecen en los niveles medio e inferior. Al igual que el Entierro de Cristo en la parte superior del testero de la capilla y que los Ángeles venerando el Santo Rostro y la cartela del INRI, son lienzos tradicionalmente atribuidos a Francisco Pancorbo, a excepción de los Evangelistas, destacadas obras de Sebastián Martínez del siglo XVII. 


			Cuenta la capilla de San Jerónimo con un retablo academicista que enmarca un lienzo con San Jerónimo penitente, obra del siglo XVII atribuida a Sebastián Martínez y ampliada para adaptarla a su actual ubicación. En el ático, un tondo cercano al mismo Martínez con San Pablo Ermitaño y San Antonio Abad. En los laterales, el escudo de la catedral de Jaén, atribuible a Sebastián de Solís, que pudo formar parte del retablo de la capilla del Santo Rostro, y un discreto lienzo barroco de San Juan Bautista. 


			La capilla de San Sebastián está presidida por un magnífico y monumental lienzo del Martirio de san Sebastián, obra de Sebastián Martínez (1662), «cosa admirable, en lo historiado, caprichoso, y bien observado de la luz»13. Por encima, un anónimo lienzo barroco que presenta al Arcángel san Rafael como custodio de Córdoba. En el lateral, retablo barroco (1770) con la imagen de San Juan Nepomuceno, obra de José de Medina, y una Virgen con el Niño en el ático. Otras pinturas de interés son el Bautismo de san Francisco de Asís, de Antonio María Monroy (finales del siglo XVIII), que pudo pertenecer al convento de capuchinos de Andújar, y un San Francisco de Asís en oración del siglo XVII, de procedencia italiana. 


			La capilla de Santo Domingo está presidida por la imagen del Santísimo Cristo de la Buena Muerte, magnífica obra del santistebeño Jacinto Higueras (1927) y titular de una de las cofradías más populares de la Semana Santa de Jaén, que procesiona la tarde del Miércoles Santo. El frontal que le sirve de peana cuenta con pinturas de Francisco Huete (2008). En el lateral, retablo de Santo Domingo de Guzmán, obra barroca comisionada en 1751 por el canónigo Gabriel Ruiz Corchón, con pinturas que se atribuyen de forma tradicional a Francisco Pancorbo. La capilla se completa con otras pinturas de los siglos XVII y XVIII que representan a San Francisco de Asís, las Lágrimas de san Pedro, Santa Gertrudis la Magna y San Juan de Dios. 
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Un fascinante recorrido por la arquitectura religiosa y sus elementos
mas representativos del patrimonio artistico de esta belisima ciudad
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